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Lecciones de la retirada de Gaza 

Yossi Beilin, impulsor de los acuerdos de Ginebra y presidente del partido Yahad (LA VANGUARDIA, 

15/09/05) 

 

Con la retirada de Gaza y el norte de Cisjordania a nuestra espalda, ya se pueden extraer varias 

lecciones importantes para los israelíes, los palestinos y la comunidad internacional. 

En primer lugar, se pone de manifiesto que la democracia israelí, cuando toma una decisión legal, 

es capaz de aplicarla. A pesar de los funestos augurios acerca de su fuerza, el movimiento israelí de 

los colonos y sus partidarios está formado sobre todo por una derecha religiosa que, aunque decidida, 

carece de predicamento y que ha sido incapaz de impedir la evacuación de los asentamientos. La gran 

mayoría de esta opinión pública acepta las reglas del juego democrático y sabe cuándo detenerse. De 

hecho, es probable que, de producirse en el marco de un acuerdo de paz y tras un referéndum en 

Israel, una retirada de Cisjordania resulte aún más fácil de llevar a cabo. Ha quedado también 

demostrado que el primer ministro israelí, Ariel Sharon, reacciona a la presión o, al menos, a la 

percepción de una amenaza de presión. 

Al fin y al cabo, ha sido precisamente él, que se opuso con vehemencia a las retiradas unilaterales 

y que juró que nunca evacuaría los asentamiento de Gaza, quien ha llevado a cabo esa retirada por 

miedo a la presión, a la presión internacional para que empezara a aplicar la hoja de ruta y a la 

presión interior (como él mismo ha admitido) para que adopte la iniciativa no oficial de paz palestino-

israelí conocida como la iniciativa de Ginebra. En cuanto a los palestinos, han demostrado a los 

israelíes que son un socio digno de tener en cuenta, que se ha mostrado interesado en coordinar con 

Israel su retirada, capaz de calmar las situaciones incendiarias y comprometido con un acuerdo de 

paz. A pesar de enfrentarse a importantes obstáculos a la hora de controlar a su población y a un rival 

religioso y fundamentalista representado por Hamas y de no recibir ninguna atención de Israel, este 

socio ha demostrado su voluntad y su capacidad de contribuir al éxito de la retirada israelí. 

Sin embargo, no es tan obvio lo que estas lecciones nos dicen sobre la situación inmediatamente 

posterior a la retirada. Aunque da la impresión de que lo más adecuado ahora sería volver a la mesa 

de negociaciones e intentar aplicar la hoja de ruta con la intención de llegar a un acuerdo sobre el 

estatuto permanente, eso es algo que a todas luces no va a ocurrir. El presidente palestino, Mahmud 

Abbas, es reacio a aplicar la segunda fase de la hoja de ruta, que estipula la creación de un Estado 

palestino con fronteras provisionales porque teme que esas fronteras provisionales acaben 

convirtiéndose en permanentes. Y Sharon es reacio a aplicar la tercera fase de la hoja de ruta, que 

habla de un acuerdo sobre el estatuto permanente, porque no cree que exista un acuerdo con el que 

ambas partes puedan vivir. De hecho, como para recordarnos que en relación con la hoja de ruta el 

movimiento no tiene necesariamente que ir hacia delante, Sharon acaba de inventarse una nueva 

etapa: la etapa prehoja de ruta, que, según dice, se prolongará hasta quedar satisfecho acerca de la 

capacidad de la Autoridad Palestina para combatir el terrorismo de modo creíble y eficaz. 

Por otra parte, las diferencias acerca de la hoja de ruta no son el único obstáculo que superar. 

Ambos bandos tienen ante sí la perspectiva de elecciones en los meses venideros, y ninguna de las 

dos direcciones políticas está dispuesta a arriesgarse con medidas atrevidas en un futuro inmediato. 

Las elecciones al Consejo Legislativo palestino se han anunciado para el 25 de enero del 2006. Y, 
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aunque en Israel las elecciones están previstas para finales de octubre del año que viene, la campaña 

electoral ya ha comenzado; y las luchas internas en el seno del Likud y del Partido Laborista aplastan 

cualquier esfuerzo encaminado a lograr la paz con los palestinos. Por desgracia, la parálisis política no 

es una situación que podamos permitirnos en los próximos meses. Ante todo, es probable que 

semejante estancamiento cree el entorno adecuado para que las organizaciones terroristas reanuden 

sus actividades. Con el argumento de que la salida de Gaza prueba que Israel sólo cede ante la 

violencia y que además Sharon se ha retirado de Gaza para reforzar el dominio israelí sobre 

Cisjordania, las organizaciones terroristas pueden renovar sus ataques. De ser así, las elecciones 

israelíes se llevarían a cabo a la sombra de la reanudación de la violencia, y la derecha israelí 

sostendría que los palestinos nunca se conformarán con una retirada puesto que su única intención es 

perjudicar a Israel y a los israelíes. 

Y entonces, ¿qué hay que hacer? En el campo de la paz israelí vamos a realizar todos los 

esfuerzos para anticipar las elecciones y reducir, tanto como sea posible, el periodo de parálisis 

política. Si en febrero del 2006 israelíes y palestinos se encuentran ya en un periodo postelectoral, 

sería posible una acción en el plano político bilateral. Mientras, es importante que la comunidad 

internacional ayude a la Autoridad Palestina en la rehabilitación de la franja de Gaza y Cisjordania, 

continúe apoyando a Abbas en las reformas institucionales y de seguridad e insista en que Israel 

aplique sus obligaciones establecidas en la hoja de ruta y evacue las posiciones no autorizadas de 

Cisjordania. 

Luego -y justo después de las elecciones en Israel y la Autoridad Palestina- será necesario 

examinar hacia dónde se encaminan las partes y sus intenciones reales en relación con la hoja de 

ruta. Y la comunidad internacional deberá considerar la actualización de dicha hoja de ruta con la 

esperanza de volver a ponerla en marcha, con lo que se haría realidad la visión de Bush, el plan 

Clinton y la iniciativa de Ginebra, y se pondría fin al conflicto palestino-israelí. Tras casi cinco años 

desoladores, la salida de Gaza ha creado una nueva oportunidad. No nos perdonaríamos nunca no 

aprovecharla para avanzar hacia la paz. 


